
			 	 	

													
	

Estilos de Desarrollo 
	

En el decenio de los sesenta, en América Latina surgió una manifiesta disconformidad 
porque no se alcanzaba el objetivo del desarrollo de lograr niveles de ingreso, patrones de 
consumo y estructuras económicas similares a los países capitalistas desarrollados 
(Villamil, 1980). En especial, había descontento porque no se vertía en calidad de vida los 
logros del crecimiento económico.  

 

Tanto A. Pinto como J. Graciarena, en estudios realizados para el citado proyecto, 
señalaron la necesidad de la utilización del concepto de estilos de desarrollo para poder 
captar mejor las diferencias entre países y poder así llegar a recomendaciones más 
apropiadas para modificar los patrones vigentes de desarrollo (Pinto 1976; Graciarena, 
1976). A partir de la incorporación de este concepto en la literatura de la época, 
aparecieron ampliaciones, precisiones y desagregaciones, lo que indicaba que no satisfacía 
plenamente a los usuarios. Varsavsky profundizó el tema de los estilos tecnológicos 
(Varsavsky, 1979). Fue Marshal Wolfe, también como contribución al proyecto, el que 
precisó aún más el concepto de estilo, definiendo, los estilos deseados, utópicos, etc. 
(Wolfe, 1976). 

 

Graciarena definió el estilo como “la modalidad concreta y dinámica adoptada por un 
sistema social en un ámbito definido y en un momento histórico determinado”. En vista de 
la diversidad de intereses de clase, el conflicto entre los diversos grupos adquiere un 
carácter central como atributo de un estilo. “Desde una perspectiva dinámica e 
integradora, un estilo de desarrollo es un proceso dialéctico entre relaciones de poder y 
conflictos entre grupos y clases sociales, que derivan de las formas dominantes de 
acumulación de capital, de la estructura y tendencias de la distribución del ingreso, de la 
coyuntura histórica y la dependencia externa, así como de los valores e ideologías”. 

José Joaquín Villamil contribuyó al proyecto “Estilos de desarrollo y medio ambiente en 
América Latina” profundizando el concepto de estilos de desarrollo: “La pregunta que 
habría que hacerse es si las diferencias entre países responden a diferencias en el estilo o si 
son manifestaciones de sus condiciones objetivas, tamaño del país, dotación de recursos, 
localización y otras consideraciones que, a su vez, afectan la forma en que el país está 
inserto en la economía mundial. La diferencia en las condiciones de los países podría 
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implicar que, en distintos países, el mismo estilo tuviera manifestaciones diversas, al 
menos en cuanto a la estructura económica, la importancia del sector público en la 
economía y algunos otros aspectos”. Definido ambiguamente el estilo de desarrollo, es 
lógico aceptar la vigencia de esta interrogante.  

 

Otra de las interrogantes que planteó Villamil fue: ¿un estilo o varios?, dejando entrever la 
diferencias entre el estilo ascendente a nivel mundial y un estilo dominante a nivel 
nacional. Es posible que esta diferenciación haya sido la más utilizada y la más didáctica 
en la discusión de la época. 

 

Entonces, podemos decir que, los estilos de desarrollo hacen referencia a la forma en que 
dentro de un determinado sistema social se organizan y asignan los recursos humanos y 
materiales con el objeto de resolver qué, para quiénes y cómo producir los bienes y 
servicios, en un determinado espacio y momento histórico. 

	


